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Travesías pirenaicas o el cuento de nunca acabar 

Cuando se cierra la primera década del siglo XXI, la cuestión de los pasos de alta (o mediana) capacidad por el 
Pirineo aragonés sigue donde siempre: en el voluntarismo, los estudios, los acuerdos entre partes, las 
declaraciones grandilocuentes, los grupos de trabajo y el bla, bla, bla. La llamada Travesía Central (TCP) ha 
recibido el respaldo de regiones y países interesados en una serie de reuniones y acuerdos escenificados 
durante los últimos días. Hay ya esbozados tres proyectos distintos. Aquí, en la Tierra Noble, los jefes de las
instituciones y los medios de comunicación se han volcado con tal parafernalia verbal (salvo el líder del PAR, 
José Ángel Biel). Pero en el mundo real, todo sigue estando tan lejos como estaba. La posibilidad de que la 
UE se eche a la espalda un proyecto evaluado en (poco más o menos) diez mil millones de euros es nula por 
ahora.  

Estoy seguro de que al conjunto de la ciudadanía todo esto de las cumbres internacionales y las buenas 
palabras le resbala. No porque se haya convertido a la incredulidad, sino porque le hemos contado tantas 
veces la misma milonga que ésta ha dejado de causar impacto alguno en la opinión pública. Ni siquiera se ha
conseguido restablecer el Canfranc como arteria transfronteriza y ahora estamos dándole vueltas a una TCP 
mucho más compleja y costosa. Tururú.  

El PP aprovecha la ocasión para poner en cuestión la actitud del actual Gobierno central, como si la cosa 
hubiese sido distinta cuando en La Moncloa y Fomento moraban los suyos. El presidente del PAR y 
vicepresidente de Aragón, ausente de los recientes saraos internacionales, se ha mostrado escéptico al 
respecto en un insólito rasgo de realismo (¡como no es un tema de su negociado!) y ha puesto de manifiesto su 
perplejidad ante el hecho de que ningún medio de comunicación de alcance nacional hubiese prestado 
atención alguna a la firma del último gran acuerdo a favor del TCP (aunque La Vanguardia de Barcelona sí 
recogió la noticia relacionándola con el interés catalán por el Eje Mediterráneo). Sólo Marcelino Iglesias se ha 
mostrado entusiasmado (aunque sin perder su habitual flema) con el último y trabajado acto de esta historia 
interminable.  

Ni en la crisis ni en la postcrisis podrá la Unión Europea embarcarse en enormes proyectos como el que 
tenemos entre manos. Eso, en el caso de que hubiese un verdadero interés en los grandes centros de decisión 
de la UE (que no lo hay). No existe un horizontes verosímil para hacer realidad la TCP en cualquiera de sus 
versiones. Ésa es la verdad. Ahora bien, tampoco resulta dañino mantener abierta la esperanza. Otras 
invenciones están resultando muchísimo más caras y lesivas. Y quién sabe, a lo mejor un decenio de estos cae
la breva, definitivamente madura. Cuestión de aguantar cuarenta años más.  
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